
552 
LUMINARES EN EL MUNDO: 

ASIDOS DE/SOSTENIENDO LA PALABRA DE VIDA 
(Filipenses 2:16) 

INTRODUCCIÓN 

A. Basado en el material . . . The “Executable Outlines” Series (v. 3.8), 
Copyright © Mark A. Copeland, 1996. Lecciones en esta serie: 
1. 546 – En Medio de una Generación Maligna (Introducción a la serie) 
2. 547 – Ocupándonos en Nuestra Salvación 
3. 548 – Con Temor y Temblor 
4. 549 – Dejando que Dios Obre en Nosotros 
5. 550 – Sin Murmuraciones y Contiendas 
6. 551 – Hijos de Dios sin Mancha 
7. 552 – Asidos de la Palabra de Vida 

B. En nuestro esfuerzo por saber cómo podemos “resplandecer como luminares 
en el mundo”, hemos aprendido lo siguiente de Pablo en Filipenses 2: 
1. Ocuparnos en nuestra salvación (2:12) 
2. Hacerlo con temor y temblor (2:12) 
3. Dejar que Dios obre en nosotros (2:13) 
4. Hacer todo sin murmuraciones y contiendas (2:14) 
5. Ser hijos de Dios sin mancha, por ser irreprensibles y sencillos 

(2:15) 
C. Un fundamento para todo esto, y para “resplandecer” es que seamos “asidos 

de la palabra de vida” (2:16). 
1. Epécho 

a) Viene de “epi, a, de, intenso, y eco, tener o sostener)” (Vine) 
b) Dos usos: 

(1) “lit., sostener sobre (epi, sobre; eco, sostener), significa 
(como pareco) sostener la mente de uno hacia, observar.” (Vine 
sobre observar); asirse de algo 

(2) “sostener para manifestar, presentar” (Thayer) 
c) Veremos después que las versiones y los eruditos del griego difieren 

igualmente entre estos dos usos. Haremos aplicación de los dos:  
(1) asirse de 
(2) presentar 

2. “La palabra de vida” es fundamental en esta cuestión: 
a) Es “la palabra de vida” que nos enseña CÓMO ocuparnos en nuestra 

salvación. 
b) Vimos que “la palabra de vida” tiene la capacidad de producir en 

nosotros un “temor de Jehová”. 
c) “La palabra de vida” es “la espada del Espíritu”, y por lo tanto un 

elemento importante en dejar que Dios obre en nosotros. 
d) Mediante “la palabra de vida” aprendemos el peligro de murmurar y 

contender. 
e) Con la ayuda de “la palabra de vida” podemos ser irreprensibles y 

sencillos, hijos de Dios sin mancha. 
D. Pero para que todo esto funcione, tenemos que “asirnos de” la palabra de 

vida y “sostenerla/presentarla”; ¿Cómo se hace esto correctamente? 
1. De Esdras, un sacerdote joven en el Antiguo Testamento, podemos 

aprender lo necesario, y el orden correcto. 
2. En Esdras 7:10 aprendimos que éste “había preparado su corazón 

para . . .”  
a) inquirir la ley de Jehová. 
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b) cumplirla. 
c) y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos. 

[Siguiendo su ejemplo, propongo que primeramente “nos asimos de la 
palabra de vida” . . . ] 

I. MEDIANTE EL ESTUDIO DILIGENTE. 
A. Estudio diligente exige lo siguiente: 

1. Un anhelo para la palabra como el bebé desea la leche, “desead, como 
niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por 
ella crezcáis para salvación” (1 Ped. 2:2). 

2. Un recibir la palabra con mansedumbre, implantándola en el corazón. 
a) “Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, 

recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar 
vuestras almas” (Sant. 1:21). 

b) “En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti” 
(Sal. 119:11). 

3. Esto se logra solamente por . . .  
a) Leer la Biblia diariamente. 

(1) Jehová a Josué: “Nunca se apartará de tu boca este libro de la 
ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes 
y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque 
entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien” (Jos. 
1:8). 

(2) “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni 
estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se 
ha sentado; Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su 
ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a 
corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no 
cae; Y todo lo que hace, prosperará” (Sal. 1:1-3). 

b) Aprovechar cada oportunidad de estudiar con otros (domingo a.m., de 
entre semana, en hogares de hermanos, etc.). 

B. Tal estudio diligente es necesario. 
1. “Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan 

sobre palabras, lo cual para nada aprovecha, sino que es para 
perdición de los oyentes. Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien 
la palabra de verdad” (2 Tim. 2:14-15). 

2. Si no, seremos ocasión de tropiezo a otros que nos oyen. 
3. Porque podríamos traer vergüenza a la palabra por nuestro mal uso. 
4. En lugar de dirigir a otros a Dios, podríamos empujarles a mayor mal. 

a) Obsérvese las advertencias de Pablo al evangelista, Timoteo (1 Tim. 
6:3-5; 20-21). 

b) También al evangelista, Tito (Tito 2:7-8; 3:9-11). 

[Por lo tanto, si en realidad queremos “asirnos de la palabra de vida” 
de manera que nos ayude a “resplandecer como luminares”, entonces 
tenemos que empezar por preparar nuestro corazón a ¡estudiarla con 
diligencia! 

También tenemos que “asirnos de la palabra” . . . ] 
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II. MEDIANTE UNA APLICACIÓN CONSECUENTE DE ELLA (“ASIRNOS DE” 
ELLA). 
A. Esta es la idea de “asirnos de la palabra de vida” (RVR60, 95). 

1. De la definición, tener intensamente, aplicar, observar. 
2. “Reteniendo la palabra de vida” (RV09) 
3. “aferrados a la palabra de vida” (BTX) 
4. Robertson dice que el contexto favorece esta traducción. 

B. Hay peligro de ser oidor, y no hacedor (Sant. 1:22-25). 
1. Solamente engañamos a nosotros mismos (v. 22) 

a) No Dios (conoce nuestros corazones) 
b) No el diablo (nos tiene exactamente dónde nos quiere, como oidores 

solamente) 
c) No los que nos conocen (pueden ver nuestra inconsecuencia) 

2. Nos privamos de la bienaventuranza de la palabra de Dios, la cual 
viene por HACERLA, no solamente por OIRLA o LEERLA (v. 25). 
a) Literalmente, “. . . éste feliz en el obrar de él (suya) será” 

(Lacueva). 
b) La bienaventuranza viene mientras estamos ocupados en la práctica de 

la palabra de Dios. 
C. El mundo ya tiene suficiente “fariseo” (Mat. 23:1-3) 

1. Personas que dicen, pero no hacen. 
2. Lo que decían era correcto, pero no practicaban lo que predicaban. 
3. Nada deshace nuestros esfuerzos más que las vidas de los que profesan 

ser cristianos, pero su conducta ¡no lo corresponde! 
a) La inmoralidad 
b) Infelicidad, descontento, murmuración, queja 
c) Desesperación en plena crisis, echar la culpa a Dios, deshacerse 

como si no hubiera Dios en los cielos 
D. En cambio, mediante una aplicación consecuente, demostramos el valor de 

la voluntad de Dios (1 Ped. 2:11-12). 
1. Nuestra conducta, si no logra la conversión del pecador, puede por lo 

menos hacerle glorificar a Dios. 
2. Algunos que no escucharán nuestras palabras, tal vez prestarán 

atención a nuestras vidas y se darán cuenta que el camino de Dios es 
el mejor. 

[Por lo tanto, después de haber aprendido la voluntad de Dios, 
¡pongámosla por obra! Solamente después estaremos listos para la 
siguiente tarea en “asirnos de la palabra de vida” . . . ] 

III. POR ENSEÑARLA A OTROS (“SOSTENIÉNDOLA”). 
A. Esta es la idea de “presentar” la palabra. 

1. Algunas versiones 
a) “sosteniendo firmemente la palabra de vida” (LBA) 
b) “manteniendo en alto . . .” (NVI) 

2. Vincent prefiere esta traducción. 
B. La consecuencia lógica del estudio y la aplicación. 

1. Esdras entendió este orden (7:10). 
2. Tristemente, muchos lo invierten (enseñan, procuran practicar, 

estudian). 
3. Pero si hemos estudiado bien la palabra de Dios y la hemos puesto por 

obra, otros querrán saber más de quiénes somos y ¡por qué somos lo que 
somos! 

C. Nuestra función principal en el mundo (1 Ped. 2:9-10) 
1. Hemos de anunciar “las virtudes de aquel que [nos] llamó”. 
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2. Otra forma de hablar de nuestra conducta y enseñanza (oral). 
D. La mayor esperanza de iluminar este mundo oscuro (2 Cor. 4:3-6). 

1. Si Dios nos llamó a nosotros por Su evangelio, de tinieblas a luz, 
entonces . . .  

2. Tal vez podrá hacer lo mismo con otros a quienes compartimos el 
evangelio. 

3. Por lo tanto, al procurar “resplandecer como luminares” con la ayuda 
de Dios, no se nos olvide compartir las buenas nuevas ¡con otros! 

CONCLUSIÓN 

A. Como muchos, estoy muy preocupado por la dirección de nuestra sociedad. 
B. No cuestiono los motivos o celo de otros, pero si cuestiono LA MANERA en 

que muchos procuran cambiar la sociedad para el bien. 
C. ¿No podríamos aprender de los fracasos del movimiento “civil rights” 

[“derechos civiles”] de cambiar los corazones mediante la legislación o 
aun la violencia, que tal vez hay mejor manera? 
1. No que los cambios mediante la legislación sean malos, o que no valga 

la pena de los cristianos. 
2. Sino que esto solo no es insuficiente. 

D. La mejor manera es que Dios usó Su pueblo para cambiar una cultura 
“precristiana” (conocida por su inmoralidad e injusticia) en una que, por 
lo menos en lo visible, sostenía el cristianismo como religión de 
preferencia en vez de menosprecio. 

E. ¿Cómo se hizo? Por espacios de muchos años (centenares), se hizo 
“resplandeciendo como luminares”, tal como Pablo lo escribió en 
Filipenses 2:12-16. 

F. Con la ayuda de Dios, tal vez podremos hacer lo mismo. Por lo menos, 
podremos lograr ¡nuestra salvación por la gracia de Dios! 


